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                                                                                                     , 
	PARTICIPANTES
	1.100 mujeres. Principalmente indígenas Eperara Siapidaara, Pastos  y afrocolombianas de las  subregiones Sanquianga y Frontera Sur.

	LOCALIZACIÓN
	Departamento de Nariño, Colombia, en los municipios de  Santa Bárbara de Iscuandé (1), Olaya Herrera (2), Charco (3),  La Tola (4), Mosquera (5)  Ipiales (6) y Cumbal (7). 

	SITUACIÓN INICIAL 
	· Baja promoción y desconocimiento de los derechos de las mujeres.

· Ausencia de rutas de atención de las víctimas de violencia basada en género (VBG) 

· Baja participación y nulos reconocimientos en cargos de decisión de las mujeres indígenas y afrocolombianas  

· Limitados espacios para la mujer indígena y afrocolombiana en escenarios de política pública,  organizaciones étnicas y  procesos sociales.
· Exposición de la mujer indígena y afrocolombiana  a la explotación y dependencia económica. 

· Obstáculos en el acceso, uso y control de los medios de producción de la mujer indígena y afrocolombiana. 

· Victimización y mayor vulnerabilidad de las mujeres indígenas y afrocolombianas al conflicto armado y a los escenarios de violencia asociada.

· Discriminación y violencia contra la mujer a causa de una cultura predominantemente machista en las comunidades indígenas y afrocolombianas

	LIMITANTES 
	· Las  dificultades de acceso  a las zonas de las comunidades indígenas Eperara y afrocolombianas

· Limitados medios de transporte y altos costos operacionales de las actividades
· Conflictos entre liderazgos y  baja capacidad  organizativa de las mujeres
· Baja capacidad institucional expresada en limitados presupuestos y talentos humanos especializados en temas de equidad de género
· Resistencia de los representantes afrocolombianos a la participación de las mujeres en las toma de decisiones.

	ALIADO ESTRATÉGICO 
	Secretaria de Equidad de Género de la Gobernación de Nariño
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	CAPACIDAD ORGANIZATIVA
	SITUACIÓN 

INICIAL
	LOGRO 

INTERVENCIÓN

	Formación y liderazgo
	Desconocimiento de los derechos.
	Fortalecida la escuela de género a través de diplomados en derechos para  mujeres indígenas y  afrocolombianas. 

	Incidencia  política 
	Baja incidencia en los instrumentos de planeación institucional y étnico  territorial. 
	Incorporada perspectiva de género en los planes de desarrollo, planes de vida de comunidades Pastos y Eperara y plan etnodesarrollo de Asocoetnar.

	Empoderamiento económico
	Limitaciones para el acceso a los medios de producción y los emprendimientos económicos 
	Apoyadas iniciativas productivas de las mujeres  y desarrollados dos diplomados en emprendimiento.

	Visibilidad y comunicación 


	Bajo reconocimiento público de los derechos y   procesos  empoderamiento de la mujer 
	Implementada estrategia de comunicación y difundidas las rutas de atención a las VBG.
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LAS MUJERES EN NARIÑO (Subregiones Frontera Sur y Sanquianga) 


CONTEXTO





“Las mujeres en la costa Pacífica somos históricamente quienes luchamos por el bienestar de nuestras comunidades. La historia deberá reconocer ese papel en la defensa del territorio y los derechos de las comunidades. Somos madres, esposas  y ante todo líderes capaces de construir y proteger nuestro territorio y cultura. Hoy más que nunca nos sentimos unidas en una sola causa,  el empoderamiento y los derechos  de las mujeres, somos nosotras las mujeres que  hoy más que nunca trabajamos por una sociedad más justa”. 





María Josefina Padilla


Lideresa de la Mesa de Mujeres del Municipio de  Olaya Herrera 





La situación de pobreza, conflicto armado y  la alta discriminación que sufren las mujeres de las comunidades indígenas y afrocolombianas en Nariño, no impidieron que durante 3 años (2011 al 2013) se alcanzaran importantes logros en materia de equidad de género.





El Programa Conjunto Ventana de Paz en alianza estratégica con la Gobernación de Nariño y su Secretaria de Equidad de Género  trabajaron por el fortalecimiento de las  capacidades institucionales y comunitarias que promueven la protección,  el empoderamiento y la  participación efectiva de las mujeres nariñenses.    





Las protagonistas fueron  mujeres nariñenses quienes demostraron sus altas capacidades de liderazgo, organización y  emprendimiento. Sus  iniciativas y esfuerzos han dado sus frutos principalmente en la formulación participativa y puesta en marcha de una política pública departamental que a mediano y largo plazo logre la igualdad social, política y económica de la  mujer. 








A  propósito de la  participación de las mujeres en el departamento de Nariño.


Son mínimos los cargos de decisión logrados por mujeres.  Las alcaldías obtenidas por las mujeres actualmente, son sólo cuatro de un total de 64; de 14 diputados sólo una es mujer; en cargos de autoridades indígenas de 67 resguardos sólo existen dos gobernadoras y su participación en los consejos es igualmente minoritaria. Sin  embargo, las mujeres son el 45% de las participantes como integrantes de Juntas de Acción  Comunal –JAC-, recayendo en ellas la mayor parte de la responsabilidad del trabajo comunitario el cual generalmente es voluntario.   


Política Pública para la Equidad de la Mujer Nariñense.


Gobernación de Nariño 


2008-2011





PROTECCIÓN, EMPODERAMIENTO Y PARTICIPACIÓN EFECTIVA


Sobre los contenidos y la metodología 





RESULTADOS PROGRAMA VENTANA DE PAZ





Fortalecida  la política pública departamental y municipal  de Ipiales para la  equidad de la mujer.


Formadas 259 mujeres en derechos humanos y liderazgo  a través de la metodología “Escuela de Género”, implementada en las subregiones de Sanquianga y Frontera Sur.


Implementada estrategia de comunicación y construidas participativamente siete rutas de atención de las víctimas de la violencia basada en género (VBG).


Apoyadas tres instancias organizativas de mujeres indígenas: Consejería de Mujer del Pueblo Pasto y Programa de Mujeres del Pueblo Eperara Siapidaara.


Apoyadas 926 mujeres  mediante líneas de generación de ingresos en las dos zonas de focalización del  Programa Ventana de Paz.











MUJERES INDIGENAS Y AFROCOLOMBIANAS CON UNA ALTA SINGULARIDAD  CULTURAL  (Multicultural)





Reconocer la herencia y singularidad cultural de las mujeres  Eperara, Pastos y afrocolombianas participantes fue un aspecto central de las iniciativas en favor de la equidad de género. Es muy importante resaltar las actitudes, posiciones y el apoyo decidido que los representantes y autoridades tradicionales le otorgaron a las acciones en favor de las mujeres. 





La Ventana de Paz en Nariño ha confirmado que trabajar en el empoderamiento y la participación de las mujeres  en procesos  de construcción de capacidades para la Paz y el Desarrollo es sumamente efectivo. Las mujeres nariñenses, sus historias y experiencias  ejemplifican perfectamente el concepto de agentes de cambio  y constructoras de paz que busca promover el sistema de Naciones Unidas y el Fondo para el Logro de los Objetivos del Milenio –ODM-, en aras de la construcción de unas sociedades más justas e igualitarias.


 





Encuentro Mesa Departamental de Mujeres. Política Pública de Equidad de la Mujer. Nariño.2011





La ruta de las mujeres en Nariño 


Política pública para la equidad de las mujeres nariñenses desde su diversidad étnica, social y cultural, en un territorio en construcción de paz.





FORTALECER LA POLÍTICA PÚBLICA LOCAL


El 29 de Julio de 2009 es una fecha importante para las mujeres en Nariño, la Asamblea Departamental por unanimidad aprobaría la Política Pública para la Equidad de las Mujeres nariñenses,  mediante Ordenanza No. 015. 





El proceso fue el resultado de la participación decidida de un centenar de mujeres líderes de todas las regiones del departamento. En el año 2010, justamente con la puesta en marcha del Programa Conjunto Ventana de Paz fueron  las mujeres indígenas y afrocolombianas gestoras de la política pública quienes en primera instancia serían  reconocidas e involucradas en los procesos de fortalecimiento de las capacidades institucionales y comunitarias para la equidad de género. 




















Movilización cultural en favor de la no violencia contra la mujer. Nariño.2012.





FORTALECIDAS  LAS MESAS DE PARTICIPACION DE MUJERES SUBREGIONES SANQUIANGA Y FRONTERA SUR





Floricelda García, mujer afrocolombiana  y representante de la mesa de mujeres del municipio de Olaya Herrera al respecto del proceso de fortalecimiento, comenta: “nuestras ruta de trabajo es la política pública. Las capacitaciones y los espacios de intercambio de experiencias entre nosotras las mujeres, no han hecho sino reforzar nuestra convicción de trabajar en nuestro empoderamiento y lucha por nuestros derechos, unidas somos más y es el mensaje que queremos proponer como mujeres”. 








MOVILIZACIÓN SOCIAL Y CULTURAL


Se apoyaron iniciativas de movilización social pacíficas y con un alto contenido cultural en donde las voces de las mujeres fueron  las protagonistas.  El principal logro  fue convocar a la sociedad y a la opinión pública de Nariño en torno al cuestionamiento de las prácticas  machistas y el desconocimiento de los derechos de las mujeres.





Las mujeres asumieron su rol como multiplicadoras y promueven decididamente sus derechos y principalmente  las  rutas de atención a las víctimas de la  violencia basada en género (VBG).








Rutas de atención de las víctimas dela VBG. Herramienta de comunicación diseñada y difundida con el apoyo del Programa Ventana de Paz. Nariño.2012





El proceso de fortalecimiento de las mesas municipales de mujeres de las subregiones de Sanquianga y Frontera Sur no solo afianzó los espacios de participación legítimos  de las mujeres,  sino que también facilitó  mayores compromisos de las autoridades y la institucionalidad local en sus planes de desarrollo e instrumentos de planeación étnico territoriales. 





APOYAR LA INCIDENCIA EN LA TOMA DE DECISIONES





El proyecto es ambicioso y busca construir un escenario de atención integral a la mujer, donde se fomente la participación, el empoderamientos económico y se brinden servicios de atención especializada a las mujeres víctimas de la violencia basada en género y del conflicto armado interno.





LA RECONCILIACIÓN EL CAMINO HACIA LA PAZ 





Se calcula que el 80% de las mujeres afrocolombianas que participan del proceso organizativo de las mesas son víctimas del conflicto armado.


 


Edna Padilla líder de la mesa y representante de las mujeres afrocolombianas a nivel departamental al respecto  explica:    “Nuestra visión es que a la vez que somos víctimas, algunas serán madres de los victimarios, por eso es muy importante que se trabaje en los procesos de reparación y  reconciliación,  es un momento importante para que la historia de resistencia de las mujeres  afro del Pacífico alcance la Justicia y la tan anhelada paz”. 








Mujer afrocolombiana de la región Sanquianga  





Mujeres Mesa Municipal  de Olaya Herrrera





LAS INDOMABLES 





Pesé a ser mayoría en los procesos organizativos tradicionales, las mujeres afrocolombianas fueron excluidas de los cargos y los escenarios de toma de decisiones en las organizaciones étnicas  hasta los primeros años del siglo XXI. 





Josefina Padilla  una de las primeras líderes comenta como se sobrepusieron al machismo reinante en los consejos comunitarios. “Como comunidades negras participamos del proceso de la reivindicación  y  lucha por el territorio, los hombres nos utilizaban para que diéramos nuestro voto para elegir representantes, siempre era para votar pero no nos dejaban estar en las juntas directivas, pero nosotras cuestionamos eso, con compañeras de Tumaco y El Patía, y nos pusieron las indomables, a pesar de no ser elegidas  poníamos los candidatos para representación y así comenzamos”.





PARTICIPANTES ACTIVAS DEL PROGRAMA VENTANA DE PAZ 





El camino ha sido complejo y solo hasta el año 2011 con la intervención del Programa Conjunto Ventana de Paz las organizaciones étnicas territoriales conformadas en Asocoetnar incorporarían un programa para la equidad de género en el desarrollo de su planeación. 





En estos tres años que el Programa les ha acompañado,  su participación  activa no solo les ha permitido fortalecerse a través de capacitaciones; sino también lograr una mayor visibilidad y capacidad de incidencia en las políticas públicas. 





UN LOGRO QUE PODRÍA CAMBIAR  EL DESTINO  





En el  año 2013 los esfuerzos hechos durante todos estos años dan sus frutos en las mesas de participación ciudadana convocadas por el gobierno departamental,  la propuesta presentada por la mesa de mujeres de crear el Centro de Desarrollo Humano para las Mujeres del Pacífico es aceptada y priorizada para ser financiada con recursos de las regalías.








Faneri Solís Cuero es una mujer afrocolombiana que navega dos horas por el río Satinga cada semana  para reunirse con sus compañeras de la mesa municipal de Olaya Herrera.  Con  alta convicción  comenta: “Las expectativas es que todas las mujeres estemos organizadas, que la geografía no nos separe ni nos impida trabajar, que no sea una barrera  para que cada una multiplique lo aprendido”.





Los obstáculos  que afrontan las mujeres de esta zona de Colombia son históricos: la pobreza, la exclusión y en la última década el conflicto armado. Su fortaleza  parece radicar en la capacidad de sobreponerse a la adversidad.  





Beatriz Enríquez docente de profesión cuenta  acerca de los orígenes del proceso organizativo de las mujeres afrocolombianas. “Antes  que la  constitución 1991 reconociera la autonomía de las comunidades negras habíamos conformado una organización que  trabajaba por  la reivindicación étnica. El grupo Cimarrón, en  donde el 90% éramos mujeres “.





UNA HISTORÍA DE RESISTENCIA


Mesa de mujeres afrocolombianas del municipio de Olaya Herrera





PROTECCIÓN DE DERECHOS Y EJERCICIO DE MEMORIA HISTÓRICA 





 “Contábamos lo que había sucedido y   era tristeza, hasta ese tiempo no podíamos  hablar, era  muy nerviosa,  y no habíamos participado de algo así. Se trabajó el ejercicio de memoria histórica, dijimos que queríamos una casa de salón comunal,   siempre se hacen reuniones de la comunidad,   tenemos la asociación de la leche, de la casa nos estamos beneficiando toda la comunidad” 





Rosa Amelia Asa 


Víctima del Conflicto Armado





Proyecto  práctico  de protección de derechos, en el cual las mujeres víctimas del conflicto  y la comunidad de la vereda Boyera desarrollaron el ejercicio  emblemático de memoria histórica, por el asesinato de líderes de la Guardia Indígena por parte de la fuerza pública. La guardia indígena es la autoridad tradicional no armada encarga de proteger los bienes y la tierra de la comunidad. A manera de medida simbólica de reparación se construyó la Casa del Saber.





Simbología Tradicional.  Churo Cósmico y Sol de Los Pastos.





UN DÍALOGO DE RECONOCIMIENTO 





El desarrollo de las capacidades de participación y empoderamiento de la mujer indígena Pastos requirió  de la compresión de su singularidad étnica.





Sin dejar de lado que la transformación de las condiciones de exclusión y victimización de la mujer demandaron también el cuestionamiento del pensamiento machista tradicional. 





Las reivindicaciones de las mujeres pastos fueron asumidas como justas en primera instancia por las propias  mujeres. Se facilitaron ejercicios de dialogo y reconocimiento entre las autoridades tradicionales, los hombres de la comunidad y los procesos de participación de las mujeres.





UN LEGADO DE MUJER


Cabildo Menor de Género del Pueblo Pastos





“Las mujeres pastos somos  semillas  en la vida. Nuestro camino es como el espiral donde el  conocimiento, la sabiduría, el buen manejo de todos los sentidos, nos permiten ir entrelazando y  haciendo nuestros nudos,  que para nosotros son nuestros guaguas,  nuestros hijos que son la descendencia de nuestro pueblo, son   nuestra riqueza espiritual.  Así mirando hacia atrás para echar hacia delante, somos mujeres trabajadoras, artesanas, hijas de la Pacha Mama y el Taita Sol.  Nuestro pensamiento representa nuestra cosmovisión ancestral, nuestra herencia y el legado que queremos proteger” 





Luz  Angélica Tarapues


Mujer líder Cabildo Menor de Género 


 





Mujeres Pastos y proceso de tejido tradicional 





EMPODERAMIENTO ECONÓMICO 


Rosalba Cumbalaza: “Mejoramos nuestros  tejidos, aprendimos el valor de la mujer,  traigo una lana, tejo mi ruana y de esa ruana me gano 10 mil pesos, y son míos esos recursos, ya no le estoy pidiendo a mi esposo lo de mi diario”





Cerca de 80 mujeres Pastos fueron apoyadas en sus emprendimientos económicos para la generación de ingresos. La Secretaria de Turismo del departamento ha priorizado este proceso organizativo de mujeres  como una cadena de valor eco turística. 








 SITUACION DE INEQUIDAD 





Las mujeres del pueblo de Los Pastos, se sienten orgullosas de su identidad étnica. Son conscientes de que, al igual que otros pueblos originarios de América, las múltiples conquistas estuvieron a punto de  desaparecerles. 





Su sentido de pertenencia a su pueblo se expresa en sus vocaciones y oficios. Agricultoras y  artesanas  por excelencia  tratan de proteger su herencia en sus técnicas, conocimientos y  rituales.





La situación de la mujer Pastos es compleja, sus tradiciones las han regalado a la vida doméstica y al cuidado de los hijos, pasando a un  segundo plano en la vida comunitaria y política. 





Ligia Valenzuela mujer  lideresa, reconoce que se le da un trato inequitativo a la mujer Pastos,  cuenta: “En la mayoría de las  familias, cuando se tienen varios hijos, se prefiere a los varones, se les envía a la escuela y a las mujeres  se nos enseñan los oficio de la casa”. 





PROCESO TRANSFORMADOR


Formación en derechos  y rutas de atención a víctimas de VBG.


Diagnóstico de los limitantes en usos y medios de producción de la mujer Pastos.  


Desarrollo de  diplomados de fortalecimiento de la producción y comercialización de la  artesanía. 


Desarrollo de diplomado en gestión empresarial de la mujer indígena rural.


Fortalecimiento de las Shagras a través  de capacitaciones, dotaciones de herramientas y acceso a capital.


Procesos de memoria histórica y construcción de la Casa del Saber.


Apoyo financiero y gestión de la cadena de valor eco-turística del proceso organizativo de la mujer Pastos.       





 Casa del Saber, vereda La Boyera 





Portafolio Posada Ñusta. Fortalecimiento  del encadenamiento de ecoturismo Cabildo Menor de Género de Los Pastos.





LAS MUJERES EPERARA TEJEN SU CAMINO HACIA LA EQUIDAD











Historia de vida 


Armenia Chiripua, lideresa Eperara Siapidaara





Se reconoce como ama de casa, líder y artesana tradicional Sia, a sus 45 años su sonrisa refleja la tranquilidad y nobleza tan propia del Eperara. Orgullosa de sus artes cuenta: "dedicamos toda nuestras vida a aprender con nuestras madres mayores el tejido,  aprendemos a medida que conocemos nuestro territorio,  río, la selva,  aprendemos a respetar y cuidar las plantas, nuestras artesanías se hacen de las hojas, tallos y bejucos que nos provee la tierra,   nuestro tejido se hace con amor,  es  la actividad más importante para las mujeres de mi comunidad, nos ganamos uno pesos para la familia”.  





Su comunidad asentada en el Río Satinga sufre la violencia del conflicto armado.  En el año 2010 toda su comunidad, La Tórtola, se desplazó de manera forzada  a cercanías del resguardo de Boca Víbora. Su primer contacto con el Programa Conjunto Ventana de Paz fue justamente el diplomado de Protección de derechos de los pueblos indígenas. Desde ese momento se convirtió en gestora de las iniciativas de su comunidad. 





En los últimos años reconoce que la vida de las mujeres de su comunidad ha cambiado, cuenta que pasó gran parte de su vida dedicada  exclusivamente  a los oficios de la casa y a los cuidados de los hijos.  Recuerda que no podía hablar en público por temor. En el año 2009 la comunidad empezó a reconocer su valor como líder y fue nombra fiscal de la organización. En el 2009 fue elegida gobernadora de su resguardo, siendo una de las primeras mujeres Eperara como autoridad tradicional. “Poco a poco me he sentido más segura y el respaldo de los hombres de nuestras comunidad ha sido muy importante para nuestra superación", comenta Armenia.   





Valora con mucho aprecio el apoyo recibido por la Ventana de Paz, se sintió escuchada y sus propuestas fueron reconocidas.  De la mano de las capacitaciones en equidad de género y empoderamiento de las mujeres, participó activamente de los  proceso para mejorar la producción de las artesanías y buscar su comercialización. Trabajó de la mano del Programa en la construcción de una biblioteca en su comunidad. 





Sin ser una causalidad en el año 2013 Armenia representa a su comunidad  en el Comité de Justicia Transicional, espacio de política pública en el cual se toman las decisiones  frente a la reubicación de su comunidad y la reparación de las víctimas del conflicto armado.  Armenia reconoce que su pueblo y la vida de las mujeres de su comunidad tienen un largo camino por recorrer.





Armenia Chiripua. Mujer Eperara Siapidaara. 





PROCESO TRANSFORMADOR


Proceso de formación en equidad de género,  derechos de la mujer, prevención de la violencia de basada en género.





Constitución del comité de mujeres en el proceso organizativo de ACIESNA.





Diseño del programa de mujer y género en el plan de Salvaguarda del Auto 092





Fortalecimiento del proceso socio-productivo de artesanías a través del mejoramiento de productos y gestión de la comercialización.








SITUACIÓN INICIAL


Desconocimiento de sus derechos como mujeres indígenas y víctimas del conflicto armado.





Ausencia de una organización o instancia de participación de las mujeres en el cabildo.





Potencialidades para el desarrollo de  artesanías y su comercialización.





Baja participación de los procesos organizativos.


























Proceso transformador





-Proceso de formación en equidad de género,  derechos de la mujer, prevención de la violencia de basada en género.





-Constitución del comité de mujeres en el proceso organizativo de ACIESNA.





-Diseño del programa de mujer y género en el plan de Salvaguarda (Auto 092 de 2009). 





-Fortalecimiento del proceso socio-productivo de  artesanías  a través de mejoramiento de productos y gestión de la comercialización.





























Proceso transformador
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-Fortalecimiento del proceso socio-productivo de  artesanías  a través de mejoramiento de productos y gestión de la comercialización.





























Proceso transformador
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Proceso transformador
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Participación y reconocimiento de la singularidad étnico 


Cultural





Desarrollar espacios de consulta con las organizaciones de mujeres locales, demostró ser efectivo para establecer prioridades de intervención y  la construcción de agendas pertinentes a sus necesidades y problemáticas. En perspectiva de sostenibilidad,  las mujeres indígenas y afrocolombianas valoraron el reconocimiento del Programa a sus  autoridades tradicionales y la incidencia en los referentes de planeación étnico territorial. 





La protección de derechos como plataforma del empoderamiento económico





Fueron altamente aceptadas las actividades de promoción y protección de derechos articuladas en una lógica de intervención que fortalezca  activos, vocaciones productivas y  potenciales actividades de empoderamiento económico;   generando a su vez  valores agregados como la credibilidad y concurrencia de la institucionalidad local.  Ejemplo de ello la Shagra agroalimentarias y  el fortalecimiento del Cabildo Menor de Género de Los Pastos.





Acciones prácticas  de protección de derechos complementarias y continúas





Las acciones prácticas que resuelven o aportan a la solución de problemas cotidianos  y que empoderan a las mujeres en dinámicas comunitarias, ejemplo la Casa del Saber en  la comunidad de La Boyera, ejemplifican perfectamente una estrategia de protección de derechos que promueven el fortalecimiento comunitario y que a través de acciones complementarias como dotaciones y capacitaciones en temas de  productividad establecen una verdadera secuencia de intervención integral. 





Comunicación y visibilidad pública





Las acciones de comunicación orientadas hacia la movilización social y la visibilidad pública de las mujeres son prioritarias  en las agendas de las organizaciones de mujeres,  se valoran altamente como estrategias efectivas en la incidencia política y en la construcción de nuevos imaginarios que replanteen y dignifiquen los roles culturales de marginalidad y explotación  la mujer.  





Esclarecer el rol  de las organizaciones  de mujeres en las rutas de atención de las víctimas de VBG  





No establecer con claridad el papel que cumplen las  organizaciones de mujeres en las rutas de atención ha puesto en cuestionamiento su efectividad.  Los continuos cambios en los funcionarios competentes y los limitados esfuerzos que realizan en el tema los gobiernos municipales locales no han  permitido los empalmes institucionales que requieren las rutas de atención a las víctimas de VBG.





Acompañamiento técnico sin consulta





La selección de operadores significó un elemento de distorsión tanto para la institucionalidad local como para las organizaciones de mujeres, en particular aquellas de la zona Sanquianga que no lograron tener una comunicación fluida con la entidad responsable del acompañamiento técnico. 





Capacitaciones sin ejercicios demostrativos





Los procesos de formación, en especial aquellos dirigidos a fortalecer  las capacidades para la productividad, el emprendimiento y el empoderamiento económico que no avanzaron en ejercicios demostrativos, fueron desatendidos por las mujeres participantes. Ejemplo de ello fueron los procesos para mejorar la comercialización de las artesanías, en los cuales no se realizaron talleres o ejercicios demostrativos; sino de formación teórica.   








BUENAS PRÁCTICAS Y LECCIONES APRENDIDAS


CONCLUSIONES





Fotografía. Mujer Shagrera del pueblo de Los Pastos. 





Baja calidad de la información 





En el caso particular de las actividades de comercialización de las artesanías no se presentaron con claridad los objetivos, procedimientos y alcances, generarando inconformidad en los resultados y conflictos al interior de la comunidad Eperara Siapidaara y Pastos.





Prever  acciones de empalme en la transición de los gobiernos locales





Desarrollar acciones de empalme de los logros alcanzados en procesos de fortalecimiento institucional, en especial en la zona Sanquianga, a raíz de los cambios establecidos en las administraciones  locales y por quienes ya han incorporado  una agenda en favor de la equidad de las mujeres a nivel municipal.











Diálogos de reconocimiento





Las actividades y estrategias en las cuales se facilitó el diálogo entre hombres y mujeres alrededor de la equidad de género,  contribuyeron a que las actividades tuvieran mejor aceptación en las comunidades étnicas; en las cuales se han identificado resistencias culturales de los hombres frente al empoderamiento de las mujeres. 





Una sola ONU favorece el alineamiento con la  


Institucional local





Establecer un plan acción de manera coordinada  entre las agencias del sistema de Naciones Unidas  fue un acierto.  Los mandatos especializados de protección y desarrollo se complementaron  en favor de atender las problemáticas y necesidades  de las mujeres, en especial aquellas relacionadas con el empoderamiento económico.    





Actuar como sistema para Naciones Unidas significó mejores logros de alineamiento con las iniciativas de la institucionalidad local. El lugar de concurrencia fue  la Política Pública para  la Equidad de las Mujeres, agenda donde la institucionalidad local y la acción de la  cooperación internacional concurrieron para fortalecerse. 











Movilización cultural en favor de la no violencia contra la mujer. Nariño.2012.








